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Evangelio de Mateo, 18 

 
Se acercaron a Jesús los 
discípulos y le preguntaron: 
¿Quién es el mayor en el 
Cielo?. Jesús llamó a un niño, 
le puso en medio de ellos y 
dijo: Yo os aseguro: si no 
cambiáis y os hacéis como 
niños, no entraréis en el Reino 
del Cielo. El que recibe y 
ayuda a un niño como éste en 

mi nombre, a mí me recibe. 
Guardaos de despreciar a uno 
de estos pequeños, pues sus 
ángeles, en el cielo, ven 
continuamente en el cielo el 
rostro de mi Padre-Dios. 
 

Palabra de Dios.

PEDIMOS PERDÓN A DIOS: 
Que nazca en nosotros, un corazón puro, 
y una voluntad firme contra las malas tentaciones. 
Que tu fuerza nos acompañe siempre, 
y nos ayude a superarnos. 

 SEÑOR, AYÚDANOS CON  
   TU AMISTAD A CONVERTIRNOS 

 
Dame, te lo pido, la alegría de tu salvación, 
y un corazón valiente que se juegue todo por ti. 
Ayúdame a superar mis miedos para decir a los demás  
que tu Evangelio es Camino, Verdad y Vida. 

 SEÑOR, AYÚDANOS CON  
  TU AMISTAD A CONVERTIRNOS 

 
Dame Vida, que yo quiero vivir,  
Tú que eres el Dios de la Vida.  
Y con ella hablaré a los demás de ti. 
Abre mi corazón y mis labios, Señor, 
para que proclame tu cariño y salvación a todos. 

 
 SEÑOR, AYÚDANOS CON  

 TU AMISTAD A CONVERTIRNOS 
 

 

EUCARISTÍA POR L@S NIÑ@S DEL MUNDO 

BENDITA SEA TU PUREZA 
 

Bendita sea tu pureza,  
y eternamente lo sea,  
pues todo un Dios se recrea  
en tan graciosa belleza.  
 
A ti celestial princesa, Virgen Sagrada María,  
te ofrezco en este día alma, vida y corazón, 
mírame con compasión  
no me dejes Madre mía.  
 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
     PARA QUE SEAMOS DIGNOS DE ALCANZAR 
LAS PROMESAS DE NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO. 
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El Señor esté con vosotros.     
 • Y CON TU ESPÍRITU 
Levantemos el corazón.    
 • LO TENEMOS LEVANTADO HACIA EL SEÑOR 
Demos gracias al Señor Nuestro Dios.  
 • ES JUSTO Y NECESARIO  

 
Te damos gracias, Señor. Tú nos has creado para que, amándonos los unos a los otros, 
nuestra vida sea para ti. Hoy te ofrecemos esta Eucaristía por todos los niños del mundo, 
especialmente por los más abandonados. 

¡SEÑOR, BENDICE Y AYUDA A TODOS LOS NIÑOS Y NIÑAS DEL MUNDO!! 
 
Tú nos llamas a compartir entre todos las cosas buenas y también nuestros momentos 
tristes y difíciles. 

¡SEÑOR, BENDICE Y AYUDA A TODOS LOS NIÑOS Y NIÑAS DEL MUNDO!! 
 

Tú eres santo, Señor, eres bueno con nosotros y 
te muestras misericordioso con todos los 
hombres. Te damos gracias, sobre todo, por tu 
Hijo Jesucristo. Él vino al mundo porque los 
hombres se habían separado de ti y no llegaban 
a entenderse.  

¡SEÑOR, BENDICE Y AYUDA A 
TODOS LOS NIÑOS Y NIÑAS DEL 
MUNDO!! 

 
El nos abrió los ojos y los oídos para que nos 
reconozcamos como hermanos, y a ti como el 
Padre de todos. El nos ha reunido ahora en una 
misma mesa, porque quiere que hagamos lo 
mismo que El hizo. 

¡SEÑOR, BENDICE Y AYUDA A 
TODOS LOS NIÑOS Y NIÑAS DEL 
MUNDO!! 

 
 Tu eres Santo, y por eso, unidos como amigos en torno a este altar queremos proclamar 
tu gloria diciendo: 

SANTO, SANTO, SANTO ES EL SEÑOR,  
DIOS DEL UNIVERSO. 
LLENOS ESTÁN EL CIELO Y LA TIERRA DE TU GLORIA. 
HOSANNA EN EL CIELO. 
BENDITO EL QUE VIENE EN NOMBRE DEL SEÑOR. 
HOSANNA EN EL CIELO. 
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Padre bueno, santifica este pan y este vino por medio del Espíritu Santo, y serán para 
nosotros el Cuerpo + y la Sangre de tu Hijo Jesucristo. Una noche, la víspera de su 
muerte, Jesús cenó por última vez con sus discípulos, y tomando pan te dio gracias, lo 
partió, y se lo dio diciendo: 

Tomad y comed todos de él porque esto es mi Cuerpo,  
que será entregado por vosotros. 

 
Del mismo modo tomó el cáliz con vino, te dio gracias y lo pasó a sus  

discípulos diciendo: 
Tomad y bebed todos de él,  porque éste es el cáliz de mi Sangre,  

Sangre de la Alianza nueva y eterna,  
que será derramada por vosotros y por todos los hombres  

para el perdón de los pecados.  Haced esto en conmemoración mía. 
 
 
Este es el Señor, este es el sacramento de nuestra Fe 

ANUNCIAMOS TU MUERTE, 
PROCLAMAMOS TU RESURRECCIÓN. ¡¡VEN, SEÑOR JESÚS !! 

 
Por eso estamos reunidos delante de ti, Padre, y de tu Hijo Jesús, aquí presente en el 
Pan y el Vino. Él nos salva de nuestros egoísmos y de todo mal. 

SEÑOR, TÚ ERES BUENO. TE ALABAMOS, TE DAMOS GRACIAS. 
 
En este sacrificio que él mismo confió a su Iglesia, celebramos su muerte y resurrección. 
El aceptó la muerte por nosotros, pero tú le resucitaste; por eso, llenos de alegría, te deci-
mos de nuevo: 

SEÑOR, TÚ ERES BUENO.  TE ALABAMOS, TE DAMOS GRACIAS. 
 
Al final del mundo vendrá con gloria; en su Reino no habrá miseria ni dolor; nadie llorará, 
nadie estará triste, pues tu presencia nos llenará de Alegría. 

SEÑOR, TÚ ERES BUENO.  TE ALABAMOS, TE DAMOS GRACIAS. 
 
Padre, haz que con la fuerza de esta Eucaristía te agrademos cada vez más. Acuérdate, 
de nuestro Papa......., del Obispo...... y de todos los obispos, sacerdotes y misioneros. 
Que todas las personas buenas nos reunamos un día en tu casa del cielo para vivir 
siempre contigo. 
 

POR CRISTO, CON ÉL Y EN ÉL,  
A TI, DIOS PADRE OMNIPOTENTE,  
EN LA UNIDAD DEL ESPÍRITU SANTO,  
TODO HONOR Y TODA GLORIA,  
POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. AMÉN. 
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TOMAD, SEÑOR, 

Y RECIBID 
 

Toda mi libertad, 
mi memoria, 
mi entendimiento y 
toda mi voluntad, 
todo mi haber y mi poseer; 
Vos me lo disteis, 
a Vos, Señor, lo torno; 
todo es vuestro, 
disponed a toda  
vuestra voluntad; 
dadme vuestro 
Amor y Gracia, 
que ésta me basta. 

 
Oración de: 

San Ignacio de Loyola 
 

 
 

 

 


